
El relieve como resultado de la interacción entre la dinámica Interna 
y la dinámica externa de la Tierra. 

 
Etimológicamente, Geomorfología deriva de las raíces griegas geo 

(Tierra), morphos (forma) y lagos (tratado). Por lo tanto, esta ciencia se 
preocupa de la forma de la Tierra.  

El relieve de la superficie terrestre es el resultado de la interacción de 
fuerzas endógenas y exógenas. Las primeras actúan como creadoras de las 
grandes elevaciones y depresiones, producidas fundamentalmente por 
movimientos de componente vertical y, las segundas, como desencadenantes 
de una continua denudación que tiende a rebajar el relieve originado. Esta 
lucha constante se manifiesta a diferentes escalas y ha sido un devenir 
continuo a lo largo de la historia de la Tierra. Estos procesos de la dinámica 
externa se agrupan en la cadena meteorización-erosión, transporte y 
sedimentación. El resultado se manifiesta en la creación de un conjunto de 
modelados erosivos y deposicionales, que suelen presentar rasgos específicos, 
en relación con los procesos actuantes en los diferentes ambientes 
morfogenéticos. 

 La energía necesaria para la actividad de estos procesos proviene de 
diferentes fuentes. La radiación solar llega a la superficie terrestre y se 
transforma parcialmente en calor, que constituye la principal fuente de los 
procesos meteorológicos. Estos controlan la meteorización, la edafogénesis y 
el desarrollo del relieve, así como la vida de animales y plantas. Además de la 
radiación solar, la energía gravitatoria da lugar al transporte de sedimentos, a 
los movimientos de masa en las laderas, etc. Finalmente, la energía endógena 
es la causa generadora de los grandes relieves existentes en la superficie 
terrestre.  
 

Tradicionalmente, la Geomorfología se ha ocupado de los estudios a 
escala media en los que se analizan los diferentes eventos geomórficos que 
han configurado, a lo largo del tiempo, el relieve actual. Es lo que algunos 
autores denominan Geomorfología Histórica. Recientemente, el análisis de los 
procesos actuantes, a escala más detallada, junto con el estudio de la 
variabilidad temporal de las formas, ha conducido a lo que se conoce como 
Geomorfología Cuantitativa o de procesos.  
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